
71

ENTREVISTA A  
MICHAEL NAUGHTON

3RU��-XDQ�'DYLG�4XLFHQR

(Q�QXHVWUR�Q~PHUR�DQWHULRU�SXEOLFiEDPRV�OD�HQWUHYLVWD�TXH�0DULD�:LH�
ULQJ�KL]R�D�'RQ�%ULHO�XQD�VHPDQD�DQWHV�GH�VX�IDOOHFLPLHQWR��RFXUULGR�HO����
GH� IHEUHUR� GH� ������0LFKDHO�1DXJKWRQ�� WHyORJR� \� HPSUHVDULR�� FRQWLQ~D� HO�
WUDEDMR�FRPHQ]DGR�SRU�'RQ�%ULHO�HQ�OD�GLUHFFLyQ�GHO�&HQWUR�GH�(VWXGLRV�&D�
WyOLFRV��(V�WLWXODU�GH�OD�&iWHGUD�.RFK�GH�(VWXGLRV�&DWyOLFRV�GH�OD�8QLYHUVLGDG�
GH�6W��7KRPDV��0LQQHVRWD���DXWRU�\�HGLWRU�GH�QXHYH�OLEURV�\�PiV�GH�FXDUHQWD�
DUWtFXORV��$\XGy�D�FRRUGLQDU�\�HVFULELU�´/D�YRFDFLyQ�GHO� OtGHU�HPSUHVDULRµ�
HPLWLGD�SRU�HO�3RQWLÀFLR�&RQVHMR�SDUD�OD�-XVWLFLD�\�OD�3D]���������TXH�VH�KD�
WUDGXFLGR�D�TXLQFH�LGLRPDV��$FWXDOPHQWH�VH�GHVHPSHxD�FRPR�SUHVLGHQWH�GH�
OD�MXQWD�TXH�GLULJH�OD�5HHOO�3UHFLVLRQ�0DQXIDFWXULQJ�

-'4��'RQ�%ULHO�IXH�XQ�FULVWLDQR�\�DFDGpPLFR�H[WUDRUGLQDULR��'HGLFy�VX�YLGD�
D�OD�LGHD�GH�OD�8QLYHUVLGDG�FRPR�1HZPDQ��HV�GHFLU��DO�SUR\HFWR�GH�FXOWLYDU�
OD�PHQWH�KXPDQD�\�GH�DEULUOD�D�'LRV�\�D� OD�UHDOLGDG� WRGD��¢4Xp� VLJQLÀFD�
SDUD�XVWHG�DVXPLU�HO�HQFDUJR�GHO�'U��%ULHO�\�VHJXLU�DGHODQWH�FRQ�HO�&HQWUR�GH�
(VWXGLRV�&DWyOLFRV"

MN: Don Briel fue un gran emprendedor académico de nuestro 
tiempo. Tenía una profunda comprensión del propósito de la educa-
ción y, en particular, de la Universidad católica. Además, [tenía] las 
habilidades administrativas para institucionalizar dicho propósito en 
forma concreta e innovadora.
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Alguien como Don Briel no pasa a menudo por el mundo. Por ello, 
he tenido una increíble bendición al haber podido pasar veinticinco 
años de mi vida profesional formado por su visión, que es la visión 
de la Iglesia.

Aunque a menudo me siento la persona inadecuada para asumir 
la dirección del Centro de Estudios Católicos, estoy rodeado de cole-
gas dedicados, un consejo asesor muy colaborador, una esposa sabia 
y nuestro Señor, cuyo consejo continúa acompañándome en esta mi-
sión. Por lo tanto, promover los Estudios Católicos es un proyecto co-
munitario y de gracia que, afortunadamente, no depende solo de mí.

En el corazón de los Estudios Católicos hay una invitación a parti-
cipar en el poder integrador de la Encarnación, tanto en la vida como 
en el pensamiento. Si puedo tener esta visión en primer lugar en mi 
mente, como lo hizo el Dr. Briel, tengo esperanza en que este proyecto 
FRQWLQXDUi�ÁRUHFLHQGR�

 
-'4��¢3RGUtDPRV�GHFLU�TXH�OD�HQVHxDQ]D�GH�ODV�+XPDQLGDGHV�HVWi�HQ�FULVLV"�
¢3RU�TXp"�¢<�FyPR�FUHH�TXH�SRGHPRV�HQVHxDU�+XPDQLGDGHV�HQ�HO�FRQWH[WR�
FRQWHPSRUiQHR"�(VSHFLDOPHQWH� VL�FRQVLGHUDPRV�TXH�ODV�+XPDQLGDGHV�VRQ�
OR�TXH�1HZPDQ�OODPy�´XQ�FRQRFLPLHQWR�LQ~WLOµ��¢&yPR�HQVHxDU�HQ�QXHVWUD�
FXOWXUD�IXQFLRQDO�GHO�WUDEDMR�HVWD�LGHD�FRQWUDFXOWXUDO"

MN: Sería difícil decir desde cualquier perspectiva que las Hu-
manidades no están en crisis. Las Humanidades han perdido una 
LQÁXHQFLD�VLJQLÀFDWLYD�HQ�ODV�XQLYHUVLGDGHV� WDQWR�GHVGH�HO�H[WHULRU�
FRPR�GHVGH�VX�SURSLD�GHULYD�LQWHUQD��(Q�OR�TXH�VH�UHÀHUH�D�OR�H[WHUQR��
los campos crecientes de las profesiones, especialmente los negocios, 
así como el [también] creciente dominio de la ciencia y la tecnología, 
han ido ahogando las Humanidades. Los negocios, la ciencia y la tec-
nología han avanzado mucho en términos de habilidades y han cre-
cido tanto en conocimiento como en institucionalidad. Piense en el 
crecimiento y el poder de las corporaciones en los últimos cien años. 
Las corporaciones globales tienen más riqueza y poder que muchos 
países. Desafortunadamente, con demasiada frecuencia los negocios 
y los campos de la ciencia y la tecnología buscan cada vez más tener 
un monopolio sobre el conocimiento y la vida en general. Cada vez 
más, creen que pueden explicarlo todo. Y así, a menudo, fomentan 
visiones materialistas y consumistas del mundo que atacan el alma 
de las Humanidades. En todos los Estados Unidos, por ejemplo, los 
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cursos requeridos y las carreras de Humanidades se han visto redu-
FLGRV�VLJQLÀFDWLYDPHQWH�

Sin embargo, habría que decir que los negocios, la ciencia y la 
tecnología han ahogado a las Humanidades, en parte, porque ellas 
mismas no han podido dar una explicación convincente de la reali-
dad, especialmente, al abandonar la noción de mundo como realidad 
FUHDGD��(Q�FDPELR��KDQ�WRPDGR�OD�RSFLyQ�GH�FRQÀQDUVH�HQ�XQD�SH-
queña porción de la realidad, además, auto-creada. Algunos lo lla-
man visión posmoderna del mundo. En otras palabras, un universo 
en forma de GRQXW en el que todos tienen un lugar donde pararse 
pero en el que el centro está vacío de contenido (por supuesto, el cen-
tro nunca permanece vacío por mucho tiempo). Este nuevo mundo 
DXWR�FUHDGR�KD�GHMDGR�FRPR�UHVXOWDGR�XQD�SpUGLGD�GH�FRQÀDQ]D�HQ�
que las Humanidades —en sus distintos campos— tengan mucho 
que ofrecer al mundo. Así, a lo largo y ancho de las universidades, 
los cursos requeridos han disminuido y los estudiantes no ven las 
Humanidades como algo apasionante, ya que tal auto-creación ha 
dejado de ser inspiradora. En realidad, si la vida se trata de auto-
creación, no necesitaría gastar miles de dólares para obtener este 
pensamiento, podría lograrlo por mi cuenta.

A medida que las Humanidades disminuyen en las universidades, 
los negocios, la ciencia y la tecnología comienzan a hacerse cargo de 
las preguntas sobre el sentido. Y, desafortunadamente, nos dan malas 
UHVSXHVWDV� VREUH�HO� VLJQLÀFDGR�SURIXQGR�GH�QXHVWUDV�YLGDV�� 6L� ELHQ�
los negocios, la ciencia y la tecnología pueden explicar el FyPR de las 
cosas, no pueden explicar el SRUTXp. Además, cuando lo intentan, a 
menudo nos dan respuestas equivocadas. 

Las métricas de las corporaciones, los hallazgos empíricos de la 
FLHQFLD�\� OD�HÀFLHQFLD�GH�OD�WHFQRORJtD�VRQ�LQFDSDFHV�GH�DERUGDU�ORV�
deseos y las cuestiones profundas de la vida interior, de la vida del 
alma. Todo eso es inútil para mantener los matrimonios unidos, para 
garantizar las relaciones de afecto con los niños o para crear cultu-
ra. Si, además, las universidades producen más líderes y élites cada 
vez menos expuestas a las Humanidades, caeremos en lo que el papa 
Francisco llama el «paradigma tecnocrático»; pensar que la tecnología 
puede resolver todos nuestros problemas.

Seamos claros: los negocios, la ciencia y la tecnología son muy im-
portantes para la sociedad humana. Son actividades que han alivia-
do mucho sufrimiento y han hecho la vida más fácil, pero no están 
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destinadas a ser los lugares donde encontremos el sentido ni donde 
expresemos nuestras relaciones más profundas de lealtad. La fami-
lia, la Iglesia y las Humanidades deben ser esos sitios donde bus-
car el sentido más profundo de nuestras vidas. Por eso los griegos, 
los romanos y los cristianos del pasado vieron la importancia de las 
Humanidades durante más de dos mil años. La noción de las artes 
liberales, que está en el corazón del origen y desarrollo de las univer-
sidades, implica ver todas las cosas en relación, y el lugar de Dios en 
su relación con toda la realidad.

Esta es la razón por la cual no estoy seguro de que sea bueno ha-
blar de las Humanidades como un conocimiento “inútil”. Entiendo 
por qué uno podría expresarlo de esta manera, pero me parece ade-
cuada la formulación de Newman: «Lo bueno siempre es útil, pero lo 
útil no siempre es bueno». Déjeme dar un ejemplo de esto. Alasdair 
0DF,QW\UH��XQR�GH�ORV�ÀOyVRIRV�PRGHUQRV�PiV�SHUVSLFDFHV�GH�QXHVWUR�
tiempo, observó que algunos de los principales trastornos mundia-
OHV��FRPR�OD�FULVLV�ÀQDQFLHUD�\�ODV�JXHUUDV�GH�,UDN�\�9LHWQDP��IXHURQ�
provocados, al menos en parte, por algunos egresados muy desta-
cados   de algunas de las universidades más importantes del mundo. 
El punto de vista de MacIntyre es acertado: cuando preparamos a 
los graduados para simplemente “ser cuidadosos”, ser especialistas 
solo en su campo, pensar de manera instrumental sin un sistema de 
UDtFHV�WHROyJLFDV�R�ÀORVyÀFDV��HO�UHVXOWDGR�HV�XQD�HGXFDFLyQ�HVWUHFKD�
que crea especialistas sin espíritu, políticos sin corazón, y hombres 
de negocios sin principios, todo lo cual lleva al fracaso en conocer y 
producir el bien, un bien que es extremadamente útil.

-'4��+DEODQGR�PiV�HVSHFtÀFDPHQWH�VREUH�VXV�SURSLRV�HVWXGLRV��¢SRGUtD�FRQ�
WDUQRV�VX�H[SHULHQFLD�VREUH�OD�UHODFLyQ�HQWUH�ODV�DUWHV�OLEHUDOHV�\�ORV�QHJRFLRV"�
¢&yPR�HQULTXHFHQ�ODV�DUWHV�OLEHUDOHV�ORV�HVWXGLRV�GH�JHVWLyQ"

MN: Tengo un 3K�'. en teología y un 0%$. También tuve una posi-
ción conjunta en la Escuela de Negocios y en el Instituto Estudios Ca-
tólicos en la Universidad de St. Thomas durante veinte años. Actual-
mente, no solo dirijo el Centro de Estudios Católicos, sino que también 
soy el presidente del directorio de 5HHOO�3UHFLVLRQ�0DQXIDFWXULQJ�(RPM). 
Se trata de una compañía internacional productora de soluciones de 
torsión para valores de transporte, electrónica de consumo, productos 
PpGLFRV� \�GH� DXWRPDWL]DFLyQ�GH�RÀFLQDV�� 530� WLHQH�SODQWDV� HQ� ORV�
(VWDGRV�8QLGRV��HQ�ORV�3DtVHV�%DMRV�\�DOJXQDV�RÀFLQDV�HQ�&KLQD�
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Quiero decir que mi experiencia ha sido tanto teológica como prác-
tica y ambas me parecen de importancia fundamental. Tener lo teo-
lógico sin lo práctico a menudo resulta en abstracción y moralismo. 
Pero, tener lo práctico sin lo teológico da como resultado una perspec-
tiva utilitarista de la vida.

Esta experiencia de estar conectado con grandes eruditos que es-
tán preocupados por lo práctico y con grandes líderes de negocios 
que están preocupados por lo moral y lo espiritual, me ha llevado a 
ver que la relación más importante entre las artes liberales y los nego-
cios puede encontrarse en la virtud de la sabiduría práctica.

Una de las contribuciones más importantes de las universidades a 
la sociedad es formar líderes para ser profesionales en el sentido más 
profundo de la palabra, es decir, en profesar una competencia técnica 
y un estándar moral que sirvan al bien común. Por esta razón, John 
Henry Newman tenía en su universidad de Dublín una Escuela de 
Comercio, una Escuela de Derecho, y una Escuela de Medicina. En el 
corazón de una educación profesional dentro de una universidad de 
artes liberales hay una formación en sabiduría práctica.

Robert Coles, un famoso psiquiatra infantil de los Estados Uni-
dos que enseñó durante muchos años en la Escuela de Medicina de 
Harvard, una vez dijo que «es posible obtener una A en todo y ser 
desaprobado en la vida». Esto es una gran tragedia. Las universida-
des pueden engañar a los estudiantes haciéndolos pensar que tienen 

Michael Naughton
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éxito en la vida cuando en realidad están fracasando. Un estudiante 
que sale de una universidad pensando que los negocios son solo para 
maximizar la riqueza de los accionistas, la mejora de la utilidad y 
las preferencias del mercado, etc., será un estudiante que no podrá 
comprender las dimensiones profundamente humanas de la activi-
dad comercial.

Un ejemplo puede ser útil para ilustrar lo que decimos: Steven 
Goldstone, CEO de la antigua compañía RJR Nabisco (productor de 
tabaco y alimentos), argumentó en una entrevista que la producción 
de cigarrillos era algo bueno porque aumentaba las opciones de la 
gente. Goldstone estaba articulando una visión de la libertad deri-
vada solo del mercado. Él entendió su trabajo como ofrecer opciones 
a las personas y no en determinar cuáles deberían ser esas opciones 
(aunque su compañía estaba gastando una gran cantidad de dólares 
en publicidad para hacer precisamente eso). La visión de la libertad 
de Goldstone lo llevó a creer que se encontraba en un terreno moral 
neutral, es decir, que podía ofrecer a la gente lo que estuviera dis-
puesta a pagar y que no tenía la responsabilidad de ofrecer bienes o 
servicios perjudiciales. Él y muchos que piensan igual en el mundo 
de los negocios, se sienten exentos de cualquier responsabilidad por 
los efectos de sus bienes y servicios en la sociedad. Pero esta es una 
disposición muy peligrosa. La falta de distinción entre productos y 
servicios buenos y malos, no solo desconecta a los empresarios de 
la responsabilidad por lo que ofrecen, sino que también hace que 
GHVDSDUH]FD�HO�VLJQLÀFDGR�GH�VXV�SURSLDV�DFFLRQHV�

 
-'4��¢&XiO�SRGUtD�VHU�XQD�PDQHUD�GH�ORJUDU�XQD�LQWHJUDFLyQ�HQWUH�ODV�FLHQ�
FLDV�\�ODV�+XPDQLGDGHV�HQ�HVWH�FDPSR�GHO�FRQRFLPLHQWR"

MN: Déjame continuar con el tema de la sabiduría, pues se trata de 
la virtud más asociada a la educación a lo largo de su historia. Aun-
que, curiosamente, parece ser cada vez más esquiva en las universi-
dades. Se trata de algo bien captado por el gran poeta inglés T.S. Eliot 
cuando se pregunta: «¿Dónde está la sabiduría que hemos perdido en 
la ciencia? ¿Dónde está la ciencia que hemos perdido en la informa-
ción?». Para Eliot, hemos perdido el ordenamiento de la información 
(datos) y el conocimiento (útil) hacia la sabiduría. Estamos inundados 
de información y conocimientos, pero hambrientos de sabiduría.
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La sabiduría, al contrario de lo anterior, es una virtud intelectual 
que involucra la acción. Como virtud intelectual, se alcanza a través 
de la educación y formación de la mente del estudiante, para que pue-
da ejercer una gama completa de capacidades de comprensión y jui-
cio. Una forma de describir este rango de capacidades es a través de 
la distinción entre SHQVDPLHQWR FUHDWLYR y SHQVDPLHQWR FUtWLFR.

El hábito del SHQVDPLHQWR FUHDWLYR�VH�GHULYD�GH�ODV�DXGDFHV�DÀUPD-
ciones de las Humanidades encontradas dentro de las tradiciones 
grecorromanas y cristianas. Ellas contrastan con lo que mencioné so-
bre la visión posmoderna de las Humanidades: el hábito creativo de 
pensar contempla la realidad en lugar de construirla. Como creativo, 
reconoce una «creación», un orden, un cosmos del que no se es dueño. 
El joven matemático hindú, Srinivasa Ramanujan —quien escribió en 
OD�SULPHUD�SDUWH�GHO�VLJOR�YHLQWH³��DÀUPy�TXH�©XQD�HFXDFLyQ�QR�WLHQH�
sentido a menos que exprese un pensamiento de Dios». Para él, las 
matemáticas eran parte de un orden creado más amplio. Vio patrones 
que podrían matematizarse en casi todo, desde el color en la luz hasta 
ORV� UHÁHMRV�HQ�HO�DJXD��UHYHOiQGRVH�FRPR� OD� IRUPD�PiV� LQFUHtEOH�GH�
HQFRQWUDU�HO�UHÁHMR�GH�XQ�FRVPRV�FUHDGR�\�QR�GH�XQ�FDRV�DUELWUDULR��(Q�
otras palabras, no creó los patrones, sino que los descubrió. En conse-
cuencia, el SHQVDPLHQWR�FUHDWLYR es una forma de razonar que participa 
en la realidad en lugar de tomarla con la mano o simplemente criti-
carla. Es una perspectiva contemplativa del mundo que es aceptada y 
no obtenida, una perspectiva de asombro y de admiración que no se 
adquiere, se recibe.

El hábito del SHQVDPLHQWR FUtWLFR es diferente, aunque complementa-
rio. El acto de SHQVDPLHQWR�FUtWLFR es una forma de conocimiento huma-
no que consiste esencialmente en observar, medir, contar, comparar/
FRQWUDVWDU��GHÀQLU�GLVWLQJXLU��GLVHFFLRQDU��H[DPLQDU�� H[SHULPHQWDU� \�
pesar. A menudo es discursivo, lógico en el pensamiento, abstracto 
y conlleva análisis técnico. Se desempaqueta, disecciona, despedaza 
y organiza en categorías. Busca pruebas. Es impulsado por datos. El 
SHQVDPLHQWR�FUtWLFR consiste en varios tipos de razonamiento humano 
TXH�LQFOX\HQ� OR�HPStULFR��FLHQWtÀFR�� WpFQLFR�� LQVWUXPHQWDO�� WHyULFR�\�
ético. Todo lo cual requiere un tremendo esfuerzo y energía. Este tipo 
de conocimiento se logra a través del aprendizaje de varias técnicas, 
el desarrollo de habilidades y la utilización de fórmulas. La mente 
crítica busca la claridad lógica, el cuidado y la minuciosidad en la 
erudición, el uso preciso del lenguaje y el juicio sólido y justo.



78

entrevista

PERSONA y CULTURA

La sabiduría se desarrolla, entonces, en la integración de estos dos 
tipos de pensamiento. No son opuestos, se complementan. Su inte-
gración, unidad, diálogo e “interacción mutua” nos dan la sabiduría 
para la cual estamos hechos. La distorsión provendría más bien de la 
alienación de estas dos formas de pensamiento. Digamos que hay po-
cas universidades que no se enorgullezcan de dar importancia al pen�
VDPLHQWR�FUtWLFR. Insisten en decir a sus estudiantes que “piensen por sí 
mismos”, “que cuestionen la autoridad”, “que superen la tradición”, 
“que subviertan el orden establecido”. Sin embargo, sin una forma de 
SHQVDPLHQWR�FUHDWLYR que sea capaz de contemplar el orden creado, los 
estudiantes, en realidad, podrán pensar por sí mismos, pero eventual-
mente solo pensarán VREUH ellos mismos. Cuando las universidades 
familiarizan a los estudiantes con “puntos de vista críticos” sin antes 
hacerles conocer un “orden”, una forma de SHQVDPLHQWR�FUHDWLYR que 
cultiva la imaginación a un orden trascendente, eventualmente los 
inducen al escepticismo no solo frente a la autoridad, la tradición, la 
historia y religión, sino incluso frente a la realidad misma.

-'4��3DUD�ORV�HVWXGLDQWHV�GH�QHJRFLRV�\��HQ�UHDOLGDG��SDUD�ORV�HVWXGLDQWHV�GH�
FXDOTXLHU�GLVFLSOLQD��DO�YLYLU�VX�YLGD�SURIHVLRQDO�DO� VHUYLFLR�GH�OD�VRFLHGDG��
¢TXp�GLIHUHQFLD�KD\�HQ�KDEHUVH�FXOWLYDGR�HOORV�PLVPRV�\�VX�YLVLyQ�GHO�KRPEUH�
\�OD�VRFLHGDG�D�WUDYpV�GH�XQD�HGXFDFLyQ�GH�DUWHV�OLEHUDOHV"

01��(Q�HO�&RQFLOLR�9DWLFDQR� ,,� VH�DÀUPy�TXH�XQR�GH� ORV�HUURUHV�
más grandes de nuestra era es la fragmentación de la vida: que nues-
tra fe y nuestro trabajo sean compartimentos estancos. Hay muchas 
razones detrás del fenómeno moderno de la vida dividida, pero creo 
que una raíz importante del asunto está en comprender adecuada-
mente la relación entre la vida activa y contemplativa. La vida enten-
dida como activa y contemplativa es una unidad. Esta unidad puede 
ser alimentada en una universidad que tiene un programa de artes 
liberales saludable y un programa profesional sólido.

Esta relación entre las artes liberales y las profesiones, y lo con-
templativo y lo activo, llega a la profunda comprensión creativa de 
la forma en que fuimos hechos. Como lo expresó el libro del Géne-
sis: fuimos creados para trabajar y para descansar, para ser activos 
y para ser contemplativos. Estas dos dimensiones de nuestra vida 
están destinadas a informarse mutuamente como parte de un todo 
más profundo. 
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En consecuencia, cuando los estudiantes encuentran una relación 
dinámica entre las Humanidades y la educación profesional, pueden 
comenzar a ver cómo superar la vida dividida y acercarse a la expe-
riencia de una vida más integrada.

Esto no es fácil. Demasiados cristianos, laicos y clérigos por igual 
KDFHQ�DÀUPDFLRQHV�VLPSOLVWDV�FRPR��©7HQJR�LQWHJULGDGª�\�UHSLWHQ�ODV�
triviales consignas de la cultura: «Hago lo que digo y digo lo que 
hago», pensando que así han resuelto el problema del pecado origi-
nal. Una educación liberal puede ayudar a detectar esta integridad 
EDUDWD��&XDQGR�VRPRV�SUHVXPLGRV��DXWRMXVWLÀFiQGRQRV�FRQ�QXHVWURV�
propios logros, llegaremos a ser tan profundos como un charco. Pre-
tendemos una solución simple, pero lo que realmente necesitamos es 
ser rescatados.

En otras palabras, preferimos tomar el camino fácil para enfren-
tar el problema de la vida dividida, por lo que usamos frases como 
´HTXLOLEULR�WUDEDMR�YLGDµ�FRPR�VL�DOJ~Q�WLSR�GH�SURJUDPD�SODQLÀFDGR�
pudiera resolver este problema fundamental de la condición humana. 
“Equilibrio” es una de esas palabras sobreutilizadas en el vocabulario 
empresarial. Si bien tiene su lugar, el “equilibrio del trabajo y la fe” 
a menudo perpetuará, en lugar de confrontar y superar, la vida divi-
dida.

El equilibrio es un término de trabajo, un intento de manejar algo 
a través del cálculo, de sopesar opciones y de poner más peso en un 
lado o en otro de la balanza. Yo diría que este modo calculado no es la 
forma en que debe realizarse la tarea de integración. En la integración 
real cada elemento debe informar, corregir, complementar y penetrar 
en el otro.

Así, lo que una educación liberal puede ayudarnos a ver —aun-
que no es una garantía— es que para trabajar bien, tenemos que te-
ner ocio. Si queremos hacer lo correcto en la vida activa, necesitamos 
hacer lo correcto en la vida contemplativa. Si queremos obtener una 
buena educación profesional, debemos obtener una educación libe-
ral adecuada. Si no enfrentamos este grave error de la vida dividida, 
especialmente en nuestra formación profesional, tendremos pocas 
posibilidades de resistir a las fuerzas instrumentales, tecnocráticas y 
deshumanizadoras presentes abundantemente en el lugar de trabajo. 
Descubriremos que nuestro quehacer se ha reducido a nada más que 
una “tarea” o una “carrera” con poco sentido más allá de sí mismo y 
TXH�QXHVWUR�GHVFDQVR�VH�KD�YXHOWR�VXSHUÀFLDO�\�VLQ�YLGD�
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Nuestra salida de la vida dividida solo vendrá de la gracia que nos 
capacita para ir más allá del equilibrio hacia la integridad. Por eso, en 
el corazón de la integridad se encuentra la virtud teológica de la cari-
GDG��%HQHGLFWR�;9,�OD�GHÀQH�GH�HVWD�PDQHUD��©/D�FDULGDG�HV�HO�DPRU�
recibido y dado». La caridad como don, como la gracia es recibida por 
primera vez. Lo que se recibe a menudo se descubre profundamente 
en la vida contemplativa y lo que se da, a menudo se expresa profun-
damente en nuestra vida activa. Por todo esto, pienso que la educa-
ción liberal y profesional adecuadamente enseñadas, pueden ayudar 
en esta relación entre la vida contemplativa y activa.

-'4��'H�DFXHUGR�FRQ�ODV�UHIRUPDV�HGXFDWLYDV�DFWXDOHV�\�ORV�QXHYRV�PpWRGRV��
¢FyPR�VH� LPDJLQD�OD�8QLYHUVLGDG�—\� �QXHVWUR�PXQGR—� HQ� ORV�SUy[LPRV�
WUHLQWD�DxRV"�¢6H�LPDJLQD�XQ�PXQGR�VLQ�+XPDQLGDGHV"

MN: Desafortunadamente, puedo imaginar un mundo sin las Hu-
manidades: se llama transhumanismo. Un mundo donde lo humano 
es reemplazado por lo técnico y donde el progreso se realiza por sí 
mismo. Si esto puede hacerse, se hará. Cuando el humano es despla-
zado, entra lo inhumano.

El peligro de alguien como yo en esta etapa de mi carrera es que 
me siento tentado por el pesimismo ante el declive de las Humani-
dades, que puede llevar a la desesperación y a la tristeza. Esta no es 
una respuesta cristiana y es una tentación a la cual debo oponerme. 
Aunque también entiendo que tampoco es una respuesta cristiana un 
RSWLPLVPR�LQJHQXR�TXH�QR�ORJUD�FDSWDU�ORV�SUREOHPDV�VLJQLÀFDWLYRV�
que tenemos ante nosotros.

Lo que se necesita es la virtud teológica de la esperanza. Hace vein-
ticinco años comenzamos los Estudios Católicos y nunca hubiéramos 
podido prever los frutos que hemos visto hoy. Don Briel una vez des-
cribió a los Estudios Católicos como «una aventura en gracia». La 
JUDFLD��FRPR�pO�VHxDOy��QR�VLJQLÀFD�XQD�YLGD�IiFLO�R�VLQ�SUREOHPDV��/R�
TXH�HVWD�JUDFLD�VLJQLÀFDED�SDUD�%ULHO�HUD�TXH�ORV�(VWXGLRV�&DWyOLFRV�OR�
sorprendían constantemente. No experimentó los Estudios Católicos 
como algo que había hecho, sino más bien como algo que se le había 
dado para hacer. Era una aventura profunda, cada vez más profunda 
en Dios. Toda la vida cristiana es así, para aquellos que dicen Vt.


